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Laoradénde los hijos de Dios





La vida de oración y la contemplación

Prof. Manuel Belda

Pontificia Universidad de la Santa Cruz (Roma).

Parte I: Visión histórica
I. La oración en la Biblia
1. La oración en el Nuevo Testamento

C. Enseñanzas paulinas sobre la oración

a) Oración y experiencia espiritual. No es posible separar las enseñanzas de San Pablo de su experiencia espiritual. Él no enseña cosas distintas de las que había adquirido antes espiritualmente: «El gran apóstol de los gentiles, Pablo, no sólo era movido apasionadamente por las ideas que predicaba, sino que el movimiento mismo de sus ideas puede comprenderse en buena parte sólo en base a su experiencia íntima, personal»
. Por esta razón, su oración está plenamente entrelazada con su enseñanza y esto se refleja en cada una de sus cartas. La experiencia espiritual que nutre la vida de oración de San Pablo, comienza en el camino de Damasco. Es la visión de Jesús lo que constituye el elemento decisivo, el secreto de la vida espiritual del apóstol. La visión del Señor lleva consigo su vocación y le enseña una triple verdad: 1) El Cristo de los cristianos ha resucitado; 2) Él es el Señor (Dios); 3) Él vive en la comunidad cristiana a la que Pablo deberá unirse.

b) Cristo, centro de la oración. Para San Pablo la oración ha de centrarse en Cristo porque Él es el centro de la Revelación divina. Este hecho comporta dos realidades: 1) La oración es un encuentro con Cristo. Con el encuentro camino de Damasco se estrecha una amistad de la que Pablo es el beneficiario gratuito; 2) Jesús es el Hijo y revela al apóstol convertido que Dios es Padre, inspirándole una oración filial. En la medida en que la oración está centrada en Cristo, Dios no aparece ya como un desconocido, sino como un Padre cercano a sus hijos, de manera que podamos dirigirnos a Él con confianza y llamarlo Padre, como Jesús nos ha enseñado. El corazón de la oración paulina, por lo tanto, es el reconocimiento de nuestra filiación divina, como tendremos oportunidad de ver enseguida.
c) El Espíritu Santo, autor principal de la oración. El cristiano, en el día su bautismo, recibe como don al Espíritu Santo, que lo habita, lo santifica, lo transforma y lo hace imagen del Hijo. Y es el Espíritu del Padre y del Hijo, el autor principal de nuestra oración. En efecto, nosotros oramos en el Espíritu Santo porque es Él quien inspira nuestra oración, y al mismo tiempo ora en nosotros y nos hace descubrir nuestra condición de hijos de Dios.

La oración cristiana es una oración en el Espíritu: «Orando en todo tiempo movidos por el Espíritu, vigilando además con toda constancia y súplica por todos los santos» (Ef 6, 18). En primer lugar porque «impulsa a la oración. Es Él quien genera la necesidad y el deseo de obedecer al “Velad y orad” recomendado por Cristo»
, a través de sus inspiraciones y mociones particulares dentro del alma del orante. Además, es una oración en el Espíritu porque hay una acción más íntima descrita en el pasaje fundamental de la Carta a los Romanos: «El Espíritu acude en ayuda de nuestra flaqueza: porque no sabemos lo que debemos pedir como conviene; pero el mismo Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables» (8, 26). Nosotros no podemos saber qué conviene pedir; no podemos conocer el objeto de nuestro deseo sino mediante el Espíritu: «El Espíritu todo lo escudriña, incluso las profundidades de Dios. Pues ¿qué hombre sabe lo que hay en el hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así también, las cosas de Dios nadie las ha conocido sino el Espíritu de Dios» (1 Cor 2, 10-11). Sólo el Espíritu Santo conoce perfectamente el fin trascendente de nuestro deseo. Solamente Él nos conduce hacia la auténtica oración haciendo que podamos dirigir a Dios las peticiones adecuadas. «Estamos en la raíz más íntima y profunda de la oración. Pablo la señala y nos hace por tanto comprender que el Espíritu Santo no solamente nos induce a la oración, sino ¡Él mismo ora en nosotros!»
.

Finalmente, el Espíritu Santo, Espíritu del Hijo, hace descubrir al hombre espiritual el misterio de su condición de hijo de Dios y lo impulsa a dirigirse a Dios como Padre. La oración es el grito que brota de este descubrimiento y de este amor. «De algún modo, por tanto, el Espíritu Santo transfiere a nuestros corazones la oración del Hijo, que dirige aquel grito al Padre»
. Justo por esto, San Pablo no dice solo que el Espíritu «ora en nosotros», sino también que grita en nosotros. La oración cristiana es la invocación del niño, la aspiración del hijo que tiende al Padre: es al mismo tiempo del Espíritu Santo y de nuestro espíritu, pero unificada en un solo acto, hasta el punto de que San Pablo puede decir por un lado que el Espíritu es el que grita en nosotros: «Y, puesto que sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que grita: “¡Abbá, Padre!”» (Gal 4, 6), y por otro que nosotros gritamos en el Espíritu: «Porque no recibisteis un espíritu de esclavitud para estar de nuevo bajo el temor, sino que recibisteis un Espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos: “¡Abbá, Padre!” Pues el Espíritu mismo da testimonio junto con nuestro espíritu de que somos hijos de Dios» (Rom 8, 15-16).

d) Oración y acción de gracias. No hay otro autor del Nuevo Testamento que haya dado al agradecimiento tanta importancia como el apóstol le otorga en sus escritos, en los que al término griego eucharistia, «acción de gracias», aparece 12 veces, y eucharisteô, «agradecer», 24 veces. Estos términos son los más usados por San Pablo para significar la oración, más aún que las palabras mismas «orar» y «oración». Esto equivale a reconocer que San Pablo no concibe la oración cristiana más que en clave de gratitud. Una y otra –oración y gratitud– se funden: son un comportamiento integrado y continuo en la conciencia y en las manifestaciones de fe. Para San Pablo, la gratitud no es solamente un comportamiento más, sino el comportamiento cristiano por antonomasia, que corresponde a la nueva existencia del cristiano en Cristo, al hombre nuevo, renovado por la gracia (charis, en griego). Es la actitud filial ante los dones recibidos del Padre. En efecto, el presupuesto para dar gracias continuamente es el reconocimiento de los continuos dones divinos. Es agradecido sólo quien recibe y sabe recibir. Por esto, San Pablo emplea el término griego eucharistós (el que agradece), cuando escribe: «sed agradecidos» (Col 3, 15), como sinónimo de cristiano, y enseña que se debe orar con un agradecimiento continuo: «Dad gracias por todo, porque eso es lo que Dios quiere de vosotros en Cristo Jesús» (1Ts 5, 18; cfr. Col 1, 11-12; 2, 7). Además de recomendarla, San Pablo ha vivido y dado el ejemplo de esta gratitud en cualquier circunstancia: «Doy continuamente gracias a mi Dios por vosotros, a causa de la gracia de Dios que os ha sido concedida en Cristo Jesús» (1 Co 1, 4); «no ceso de dar gracias por vosotros, al recordaros en mis oraciones» (Ef 1, 16; cfr. Rm 1, 8; Flp 1, 3-4; Col 1, 3).

Por otra parte, San Pablo ha percibido más que nadie que la oración y la vida cristiana constituyen una realidad inseparable, porque ambas consisten, esencialmente, en dar gracias a Dios. Él enseña, de hecho, que la vida cristiana debe ser un culto espiritual como prolongación del sacrificio eucarístico: «Os exhorto, por tanto, hermanos, por la misericordia de Dios, a que ofrezcáis vuestros cuerpos como ofrenda viva, santa, agradable a Dios: éste es vuestro culto espiritual» (Rm 12, 1).

D. Rasgos esenciales de la oración joánica
a) Oración y fe contemplativa. A primera vista parece que San Juan habla de la oración menos que San Pablo y los Sinópticos, los cuales reportan más expresiones de Jesús referidas a la oración: pero en su Evangelio, la oración aflora por doquier, en cuanto que nos muestra a Jesús que ora y nos revela su íntima comunión con el Padre. Juan, escribiendo mucho tiempo después que los Sinópticos, está menos vinculado que ellos a describir los sucesos de la vida de Cristo y puede dedicarse a profundizar en ellos. De este modo, él busca discernir lo que ha hecho vibrar el corazón del Maestro y ha constituido su vida íntima con el Padre.

Es la contemplación del Verbo de la vida lo que permite a Juan penetrar en el alma de Jesús y comprender el sentido más profundo de su oración. Basta leer el llamado «prólogo» de su primera carta para darse cuenta de cómo la enseñanza de Juan sobre la oración está ligada a su experiencia contemplativa: «Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado y han palpado nuestras manos a propósito del Verbo de la vida (…), lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos para que también vosotros estéis en comunión con nosotros. Y nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo» (1 Jn 1, 1.3).

La enseñanza de San Juan sobre la oración cristiana es, por consiguiente, la expresión de una fe que contempla, es la manifestación de su alma contemplativa.

b) Eficacia de la oración de Jesús. San Juan narra la oración de Cristo antes de la resurrección de Lázaro (cfr. 11, 1–44), episodio que ocupa un lugar central en su Evangelio por ser el signo de la misión y del poder de Jesús, lo que ilustra la afirmación del versículo 25: «Yo soy la Resurrección y la Vida, le dijo Jesús; el que cree en mí, aunque hubiera muerto, vivirá». Es la hora de la opción: algunos creen en Jesús, pero otros, después de este milagro, deciden condenar a muerte al taumaturgo: «Así, desde aquel día decidieron darle muerte» (v. 53), ya que –pensaban los sacerdotes y los fariseos–: «Si le dejamos así, todos creerán en él; y vendrán los romanos y destruirán nuestro lugar y nuestra nación» (v. 48).

Jesús reza delante de la tumba y agradece: «Alzando los ojos hacia lo alto, dijo: “Padre, te doy gracias porque me has escuchado. Yo sabía que siempre me escuchas, pero lo he dicho por la muchedumbre que está alrededor, para que crean que Tú me enviaste”» (vv. 41-42). Cristo puede dar gracias antes que se haga el milagro, porque está seguro que el Padre lo escucha siempre. Por esto, su oración es un agradecimiento, porque da por descontado que el Padre cumplirá necesariamente el milagro. En su oración, Jesús revela quién es Él: el Hijo Unigénito, cuya oración es siempre escuchada por el Padre. Él es el único que es escuchado siempre por Dios, el único que puede agradecer antes de haber recibido. Jesús se muestra aquí en todo su esplendor, en el esplendor de la gloria del Padre. En su oración está bien expresada la comunión total y permanente del Hijo con el Padre, de la cual el milagro que sigue es solamente un resello.

c) El vocabulario de San Juan en el contexto de la oración de Jesús. San Juan ha utilizado distintos vocablos para resaltar la diferencia entre la oración de Jesús y la de todos los demás. De hecho, para expresar la oración de Cristo, Juan emplea el verbo griego erôtáô, «rogar», mientras para la de los discípulos usa el vocablo aitéô, «pedir». Leemos así: «Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré (…), y yo rogaré al Padre y os dará otro Paráclito para que esté con vosotros siempre» (14, 14. 16), y más adelante: «Ese día pediréis en mi nombre, y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, ya que el Padre mismo os ama» (16, 26-27).
En la petición expresada con el verbo «pedir» se puede notar la urgencia de la necesidad y una cierta vehemencia, un deseo intenso, tal vez intempestivo; se pedirá poder beber (cfr. Jn 4, 9-10) o, como los judíos, los milagros (cfr. 1 Cor 1, 22). De hecho, Jesús no lo usará nunca hablando de sí mismo, porque su oración no está sostenida por una necesidad personal, sino por una misión recibida del Padre en favor nuestro. Por ello Jesús, en lugar de «pedir», empleará  el verbo que expresa la simple cortesía del nuestro «te ruego». El verbo «rogar» era, por lo tanto, más propicio que «pedir» para expresar el matiz de intimidad de la oración de Jesús a su Padre. Cuando Jesús ora, antepone un solo motivo para ser escuchado: su condición de Hijo. 

d) La eficacia de la oración del cristiano. Jesús, en el discurso de despedida de la Última Cena, insiste mucho en la eficacia de la oración de sus discípulos: «Y lo que pidáis en mi nombre eso haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré» (Jn 14, 13-14; cfr. 16, 23). La fe de los discípulos deberá expresarse en su oración, la cual será escuchada infaliblemente si se hace «en su nombre». Jesús enseña así una nueva forma de orar. No se trata simplemente de orar del mismo modo que los judíos, que evocaban el recuerdo de los antepasados. Se trata de una oración fundada en la mediación universal de Jesús, en su rol de intercesor delante del Padre, que asume desde el momento de su glorificación. 

Rasgo esencial, por lo tanto, de la oración cristiana es la de estar fundada en la mediación de Cristo glorificado: «Hasta ahora no habéis pedido nada en mi nombre; pedid y recibiréis, para que vuestra alegría sea completa» (Jn 16, 24). Sólo después de la resurrección los discípulos invocan al Señor y lo introducen en el culto. Su mediación universal es la nota característica de la oración cristiana y lo que la distingue de la oración judía. 

Pero, ¿qué significa «pedid en mi nombre»? Esta expresión pone de relieve que toda oración, para ser eficaz, está condicionada por la unión con Jesús, como leemos en el cuarto Evangelio: «Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y se os concederá» (Jn 15, 7). Toda oración se hace en nombre de Jesús porque Él es el camino necesario y seguro hacia Dios. Esta oración, hecha en su nombre, es comunión con Dios en Cristo, por una inmanencia recíproca: «Todo el que niega al Hijo, tampoco tiene al Padre; el que confiesa al Hijo, tiene también al Padre» (1 Jn 2, 23). Estamos ante una situación dinámica: Cristo permanece en nosotros y nosotros en Él. La Encarnación se continúa por la fe, porque Jesús sigue permaneciendo con los suyos y en los suyos. La certeza de ser escuchados proviene de la firmeza de esta profunda reciprocidad. 

E. La oración de la comunidad judeocristiana

Los escritos neotestamentarios nos permiten descubrir a la joven Iglesia en oración y examinar tanto la novedad como la continuidad de la oración cristiana, en relación con la judía. San Lucas «el Evangelista de la oración», es también el autor del libro de los Hechos de los Apóstoles, donde abunda en notas sobre la piedad y la vida espiritual que animaba la comunidad reunida en torno a los Apóstoles: «Todos ellos perseveraban unánimes en la oración, junto con algunas mujeres y con María, la madre de Jesús, y sus hermanos» (Hch 1, 14). San Lucas nos transmite también la oración que los fieles dirigen a Dios con ocasión de un acontecimiento tan importante como es la elección de Matías: «Y oraron así: “Tú, Señor, que conoces el corazón de todos, muestra a cuál de estos dos has elegido”» (Hch 1, 24). Además nos informa de que el día de Pentecostés, los apóstoles se encontraban todos juntos en el mismo lugar y dirigían a Dios la misma oración, cuando el Espíritu descendió sobre ellos (cfr. Hch 2, 1-13).

a) Continuidad con la oración judía. La primera comunidad cristiana, siendo de origen judío, se ha mantenido fiel a la oración de los antepasados. Así, pues, vemos a Pedro y a Juan subir al Templo para la oración de la hora nona –la hora de la muerte del Maestro– (cfr. Hch 3, 1). Por ello, desde el inicio coexisten, entre los primeros cristianos, dos tipos de oración: la del pueblo judío y la que se hace con los hermanos reunidos para partir el pan y escuchar las enseñanzas de los Apóstoles: «Perseveraban asiduamente en la doctrina de los apóstoles y en la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones» (Hch 2, 42). 

b) Novedad de la oración cristiana. El libro de los Hechos de los Apóstoles nos relata la oración de los cristianos a la hora de la persecución que se desencadena enseguida, haciendo prisioneros a Pedro y a Juan (cfr. Hch 4). Esta oración nos permite comprender la transición de la piedad judía a la cristiana, porque coloca la liberación de los Apóstoles en el contexto de los vaticinios proféticos y en su cumplimiento. En efecto, las palabras del Salmo 2 son referidas al Señor y a sus discípulos: «Ellos, al oírlo, elevaron unánimes la voz a Dios y dijeron: –Señor, Tú eres el que “hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos”, el que por el Espíritu Santo, por boca de nuestro padre David tu siervo, dijiste: “¿Por qué se han amotinado las naciones, y los pueblos han tramado empresas vanas? Se han alzado los reyes de la tierra, y los príncipes se han aliado contra el Señor y contra su Cristo”» (Hch 4, 24-26). Estas palabras, verdaderamente se cumplieron: «Pues bien, en esta ciudad, Herodes y Poncio Pilato, con las naciones y con los pueblos de Israel, se aliaron contra tu santo siervo Jesús, al que ungiste» (Hch 4, 27).

El título de «santo siervo» aplicado a Jesús, alude a la profecía del Justo sufriente del «siervo de Yahweh». Este título tiene una resonancia mesiánica clara para un discípulo que procede del judaísmo, y es precisamente este título el que es tomado en las primeras oraciones cristianas y en la liturgia. A Jesús, pues, se dirigen las primeras oraciones cristianas, y para darse cuenta, basta releer en el libro de los Hechos de los Apóstoles la historia de Esteban, cuyo martirio prolonga la persecución del Mesías: «Y se pusieron a lapidar a Esteban, que oraba diciendo: “Señor Jesús, recibe mi espíritu”. Puesto de rodillas clamó con fuerte voz: “Señor, no les tengas en cuenta este pecado”. Y con estas palabras murió» (Hch 7, 59-60). La oración de Esteban es la primera dirigida directamente a Jesús. El discípulo repite al Maestro las palabras que Él había elevado al Padre (cfr. Lc 23, 34.46). Ésta es la novedad de la oración cristiana: los que invocan el nombre de Dios lo hacen en Cristo, es decir, asocian a Jesús en el culto a Dios.

c) El uso del Amén en las oraciones litúrgicas cristianas. La continuidad y la novedad de la oración cristiana en relación con la judía se puede comprobar también en el uso de la palabra Amén en las oraciones litúrgicas de los cristianos. El vocablo Amén proviene de una raíz de la lengua hebrea que designa la noción de firmeza, de realidad. Su significado original es el de someterse a la voluntad de otros, a una orden recibida, a una palabra empeñada. En el uso litúrgico judío, el creyente se asocia a la alabanza a Dios formulada en una doxología (cfr. 1 Cro 16, 36; Ne 8, 6).

La palabra pasa de la sinagoga a la Iglesia, y San Pablo es el testigo de su uso litúrgico: durante las reuniones litúrgicas, las doxologías terminaban muy a menudo con el Amén del pueblo: «Porque cuantas promesas hay de Dios, en él tienen su sí; por eso también decimos por su mediación el Amén a Dios para su gloria» (2 Co 1, 20).

He aquí otra doxología que asocia a Cristo al Padre y concluye con el Amén. En el Cielo, descrito con un templo, se desarrolla una liturgia de acción de gracias alrededor del trono de Dios y del altar del Cordero inmolado, Jesucristo. La oración glorifica al Salvador, que con su sangre nos ha liberado del pecado y ha hecho de su comunidad un pueblo real y sacerdotal: «Al que nos ama y nos libró de nuestros pecados con su sangre y nos ha hecho estirpe real, sacerdotes para su Dios y Padre: a él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén» (Ap 1, 5-6).

Aunque la traducción actual equipara el Amén con la expresión «así sea», que expresa sólo un deseo, en realidad Amén es una afirmación, una aprobación: «Así es», «así es ciertamente». Se trata de un acto de fe y de seguridad en el poder de Dios. Los cristianos, por lo tanto, a la luz de la Pascua, pueden repetir con espíritu nuevo el tradicional Amén judío.

Reflexiones pedagógicas

Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1) ¿Cuál es el corazón de la oración paulina?

2) ¿Quién es el autor principal de nuestra oración?

3) Da una corta explicación de Romanos 8, 26.

4) Piensa, medita y responde: ¿Qué consecuencias concretas puede tener para mi vida saber que Dios es mi Padre?

5) Para San Pablo, ¿cuál es el comportamiento cristiano por antonomasia?

6) Para el examen personal, (no hace falta responder), preguntarse: ¿soy eucharistós?

7) Para San Juan, ¿qué diferencia existe entre “pedir” y “rogar”?

8) ¿Qué quiere decir que la oración cristiana está fundada en la meditación de Cristo?

9) ¿Cuál es el significado del vocablo AMÉN?

Lectura complementaria
La oración cristiana
El Papa Juan Pablo II, en su introducción al catecismo de la Iglesia pide a los pastores que lo utilicemos constantemente en la misión de anunciar la fe y llamar a la vida evangélica.

El prólogo del catecismo hace referencia a las necesarias adaptaciones que conviene hacerle según las diversas situaciones de los fieles y, citando al Catecismo Romano, dice: “Los que son llamados al ministerio de la predicación deben, al transmitir la enseñanza del misterio de la fe y de las reglas de las costumbres, acomodar sus palabras al espíritu y a la inteligencia de sus oyentes”.

Animado por estas ideas, quiero ofrecerte una selección de textos que   creo que pueden ser de gran utilidad para tus ratos de oración y de intimidad con el Señor.

Fueron elegidos de la cuarta y última parte del catecismo, que trata del sentido y de la importancia de la oración en la vida de los creyentes.

Todo acto de virtud perfectamente cristiano no tiene otro origen que el Amor, ni otro término que el Amor; por este motivo, queremos ofrecerle al Señor esta tarea, que fue hecha pensando en vos.

Padre Juan María Gallardo

Asunción del Paraguay

1 de octubre del 2001

Santa Teresita

¿Qué es la oración?

“Es un impulso del corazón, una sencilla mirada lanzada hacia el cielo, un grito de reconocimiento y de amor tanto desde dentro de la prueba como desde dentro de la alegría” (S. Teresa del Niño Jesús).

“Es la elevación del alma a Dios o la petición a Dios de bienes convenientes"(S. Juan Damasceno). 
“Es el encuentro de la sed de Dios y de la sed del hombre. Dios tiene sed de que el hombre tenga sed de Él” (S. Agustín).
Es una relación de Alianza entre Dios y el hombre en Cristo. 
Es acción de Dios y del hombre; brota del Espíritu Santo y de nosotros, dirigida por completo al Padre, en unión con la voluntad humana del Hijo de Dios hecho hombre.

Es la relación viva de los hijos de Dios con su Padre infinitamente bueno, con su Hijo Jesucristo y con el Espíritu Santo. 
La base de la oración

La humildad es la base de la oración. 
La humildad es una disposición necesaria para recibir gratuitamente el don de la oración.

¿De dónde viene la oración del hombre? 
Cualquiera que sea el lenguaje de la oración (gestos y palabras), el que ora es todo el hombre. 
Sin embargo, para designar el lugar de donde brota la oración, las Sagradas Escrituras hablan más de mil veces del corazón. 
Es el corazón el que ora. 
Si éste está alejado de Dios, la expresión de la oración es vana. 
El corazón es la morada donde yo estoy, o donde yo habito. 
Es nuestro centro escondido.

Sólo el Espíritu de Dios puede sondearlo y conocerlo. 
Es el lugar de la decisión. 
Es el lugar de la verdad, allí donde elegimos entre la vida y la muerte.

Dios es quien primero llama al hombre
Dios llama incansablemente a cada persona al encuentro misterioso de la oración. 
Esta iniciativa de amor del Dios fiel es siempre lo primero en la oración, la iniciativa del hombre es siempre una respuesta .
Jesús ora y enseña a orar

Jesús aprendió a orar conforme a su corazón de hombre. 
Y lo hizo de su Madre.

Lo aprende en las palabras y en los ritmos de la oración de su pueblo.

Pero su oración brota de una fuente secreta distinta.

La oración filial, que el Padre esperaba de sus hijos va a ser vivida por fin por el propio Hijo único en su Humanidad, con los hombres y en favor de ellos.

Jesús ora antes de los momentos decisivos de su misión: 
antes de su Bautismo
y de su Transfiguración, 
y antes de su Pasión.

Antes de elegir y de llamar a los Doce; antes de que Pedro lo confiese y para que la fe del príncipe de los apóstoles no desfallezca ante la tentación .
Contemplando y escuchando al Hijo, los hijos aprenden a orar al Padre.

Jesús se retira con frecuencia en soledad a la montaña, con preferencia por la noche, para orar.

Fe y oración

“Todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo habéis recibido".
“Todo es posible para quien cree".
Jesús se entristece por la "falta de fe" de los de Nazaret y la "poca fe" de sus discípulos, así se admira ante la "gran fe" del centurión romano y de la cananea.

La oración de fe no consiste solamente en decir "Señor, Señor", sino en disponer el corazón para hacer la voluntad del Padre.
Jesús invita a sus discípulos a llevar a la oración esta voluntad de cooperar con el plan divino.  

Tres parábolas principales sobre la oración
La primera, "el amigo importuno”, invita a una oración insistente: 
“Llamad y se os abrirá". 
Al que ora así, el Padre del cielo "le dará todo lo que necesite", y sobre todo el Espíritu Santo que contiene todos los dones.

La segunda, "la viuda importuna", está centrada en una de las cualidades de la oración: es necesario orar siempre, sin cansarse, con la paciencia de la fe.
 "Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará fe sobre la tierra?"

La tercera parábola, "el fariseo y el publicano" se refiere a la humildad del corazón que ora. 
"Oh Dios, ten compasión de mí que soy pecador". 

Jesús escucha la oración de fe 
Cfr.: el leproso; Jairo, la cananea, el buen ladrón, los portadores del paralítico, la hemorroísa que toca su vestido, las lágrimas y el perfume de la pecadora, la petición apremiante de los ciegos: "¡Ten piedad de nosotros, Hijo de David!" o "¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí!“ 

Sanando enfermedades o perdonando pecados, Jesús siempre responde a la plegaria del que le suplica con fe: "Ve en paz, ¡tu fe te ha salvado!". 
Jesús: "Ora por nosotros como sacerdote nuestro, ora en nosotros como cabeza nuestra; a Él se dirige nuestra oración como a Dios nuestro. Reconozcamos, por tanto, en Él nuestras voces; y la voz de Él, en nosotros“ (S. Agustín).

La oración de María 

La síntesis de su oración es: He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra".
 Fiat, ésta es la oración cristiana: ser todo de Él, ya que Él es todo nuestro.

El Evangelio nos revela cómo María ora e intercede en la fe: en Caná, la Madre de Jesús ruega a su hijo por las necesidades de un banquete de bodas.
Al pie de la Cruz, María es escuchada como la Mujer, la nueva Eva, la verdadera "madre de los que viven".

El "Magnificat" es a la vez el cántico de la Madre de Dios y el de la Iglesia.

El Espíritu Santo enseña a la Iglesia: y recuerda todo lo que Jesús dijo.

La educa también en la vida de oración, suscitando la bendición, la petición, la intercesión, la acción de gracias y alabanza.
La adoración: es la primera actitud del hombre que se reconoce criatura ante su Creador. 
Exalta la grandeza del Señor que nos ha hecho y la omnipotencia del Salvador que nos libra del mal. 
La adoración de Dios tres veces santo y soberanamente amable nos llena de humildad y da seguridad a nuestras súplicas.

La oración de bendición: es la respuesta del hombre a los dones de Dios porque Dios bendice, el corazón del hombre puede bendecir a su vez a Aquél que es la fuente de toda bendición.
La oración de petición: muestra la conciencia de nuestra relación con Dios: por ser criaturas, no somos ni nuestro propio origen, ni dueños de nuestras adversidades, ni nuestro fin último. 
La petición es un retorno hacia Él .

Hay una jerarquía en las peticiones: primero el Reino, a continuación lo que es necesario para acogerlo y para cooperar a su venida. 
Cuando se participa en el amor salvador de Dios, se comprende que toda necesidad pueda convertirse en objeto de petición.

La petición de perdón: es el primer movimiento de la oración de petición (cfr el publicano: "ten compasión de mí que soy pecador").
 Es el comienzo de una oración justa y pura.
Tanto la celebración de la Eucaristía como la oración personal comienzan con la petición de perdón. 
La intercesión: es una oración de petición que nos conforma muy de cerca con la oración de Jesús. 
Él es el único intercesor ante el Padre en favor de todos los hombres, de los pecadores en particular .

Interceder, pedir en favor de otro, es lo propio de un corazón conforme a la misericordia de Dios. 
En la intercesión, el que ora busca "no su propio interés sino el de los demás", hasta rogar por los que le hacen mal (recuérdese a Esteban rogando por sus verdugos, como Jesús).
La acción de gracias caracteriza la oración de la Iglesia que, al celebrar

la Eucaristía, manifiesta y se convierte cada vez más en lo que ella es. 
Al igual que en la oración de petición, todo acontecimiento y toda necesidad pueden convertirse en ofrenda de acción de gracias. 
La alabanza: es la forma de orar que reconoce de la manera más directa que Dios es Dios. 

Le canta por Él mismo, le da gloria no por lo que hace, sino por lo que Él es. 

Los profetas y los santos, todos los que fueron degollados en la tierra por dar testimonio de Jesús, la muchedumbre inmensa de los que, venidos de la gran tribulación nos han precedido en el Reino, cantan la alabanza de gloria de Aquél que se sienta en el trono y del Cordero. 

En comunión con ellos, la Iglesia terrestre canta también estos cánticos. 
La oración no se reduce al brote espontáneo de un impulso interior
Para orar es necesario querer orar, es necesario también aprender a orar. 
Fuentes de la oración:

El Espíritu Santo -"agua viva“- nos enseña a recogerla en la misma Fuente: Cristo. 
En la vida cristiana hay manantiales donde Cristo nos espera para darnos a beber el Espíritu Santo.
La Palabra de Dios: "Buscad leyendo, y encontraréis meditando; llamad orando, y se os abrirá por la contemplación" (Guido el Cartujano).
La liturgia de la Iglesia: anuncia, actualiza y comunica el Misterio de la salvación .

La virtudes teologales:
Se entra en oración como se entra en la liturgia: por la puerta estrecha de la fe.
El Espíritu Santo nos enseña a celebrar la liturgia esperando el retorno de Cristo, nos educa para orar en la esperanza.

"La esperanza no falla, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado". 
El amor es la fuente de la oración: quien bebe de ella, alcanza la cumbre de la oración.
“Te amo, Dios mío, y mi único deseo es amarte hasta el último suspiro de mi vida. Te amo Dios mío infinitamente amable, y prefiero morir amándote a vivir sin amarte. Te amo, Señor, y  la única gracia que te pido es amarte eternamente... Dios mío,  si mi lengua no puede decir en todos los momentos que te amo, quiero que mi corazón te lo repita cada vez que respiro” (S. Juan María Bautista Vianney). 
Hoy
En los acontecimientos de cada día, el Espíritu se nos ofrece para que brote la oración. 

"¡Ojalá oyerais hoy su voz!: No endurezcáis vuestro corazón".

Orar en los acontecimientos de cada día y de cada instante es uno de los secretos del Reino revelados a los "pequeños. 

Es importante impregnar de oración las humildes situaciones cotidianas.
La oración al Padre:

La santa humanidad de Jesús es el camino por el que el Espíritu Santo nos enseña a orar a Dios nuestro Padre.
La oración a Jesús:

Oración a oración a Cristo: Hijo de Dios, Verbo de Dios. Señor, Salvador, Cordero de Dios, Rey, Hijo amado, Hijo de la Virgen, Buen Pastor, Vida nuestra, nuestra Luz, nuestra Esperanza, Resurrección nuestra, Amigo de los hombres... 
El Nombre de Jesús contiene todo: Dios y el hombre y toda la Economía de la creación y de la salvación.
 Decir "Jesús" es invocarlo desde nuestro propio corazón. 
La invocación del santo Nombre de Jesús es el camino más sencillo de la oración continua . 
La oración de la Iglesia venera y honra al Corazón de Jesús.
Adora al Verbo encarnado y a su Corazón que, por amor a los hombres, se dejó traspasar por nuestros pecados. 
La oración cristiana practica el Vía Crucis siguiendo al Salvador. 
Las estaciones desde el Pretorio, al Gólgota y al Sepulcro jalonan el recorrido de Jesús que con su santa Cruz nos redimió.

!Ven, oh Espíritu Santo!

"Nadie puede decir: '¡Jesús es Señor!', sino por influjo del Espíritu Santo".
Puesto que él nos enseña a orar recordándonos a Cristo, ¿cómo no dirigirnos también a él orando? 

Cada vez que en la oración nos dirigimos a Jesús, es el Espíritu Santo quien, con su gracia preveniente, nos atrae al camino de la oración. 
Por eso, la Iglesia nos invita a implorar todos los días al Espíritu Santo, especialmente al comenzar y al terminar cualquier acción importante.
Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor (Secuencia de Pentecostés).
Rey celeste, Espíritu Consolador, Espíritu de Verdad, que estás presente en todas partes y  lo llenas todo, tesoro de todo bien y fuente de la vida, ven, habita en nosotros, purifícanos y sálvanos, Tú que eres bueno (Liturgia bizantina, Tropario de vísperas de Pentecostés).

La oración a la Virgen

 La oración a María ha encontrado una expresión privilegiada en la oración del Avemaría.

La piedad medieval de Occidente desarrolló la oración del Rosario, en sustitución popular de la Oración de las Horas.

María es la orante perfecta, figura de la Iglesia. 
Podemos orar con Ella y a Ella. 
La oración de la Iglesia está sostenida por la oración de María.
 La Iglesia se une a María en la esperanza.
Maestros de oración
La intercesión de los santos es su más alto servicio al plan de Dios.
Podemos y debemos rogarles que intercedan por nosotros y por el mundo entero. 
Las diversas espiritualidades cristianas participan en la tradición viva de la oración y son guías indispensables para los fieles. 
En su rica diversidad, reflejan la pura y única Luz del Espíritu Santo.
La familia cristiana es el primer ámbito para la educación en la oración. 

Los ministros ordenados son también responsables de la formación en la oración de sus hermanos/as.

Muchos religiosos han consagrado y consagran toda su vida a la oración.
 La catequesis  está orientada a que la Palabra de Dios se medite en la oración personal.
Grupos de oración, deben ser verdaderas "escuelas de oración“.

La dirección espiritual: el alma que quiere avanzar en la perfección, según el consejo de San Juan de la Cruz, debe: "considerar bien entre qué manos se pone porque tal sea el maestro, tal será el discípulo; tal sea el padre, tal será el hijo". 
Y añade: "No sólo el director debe ser sabio y prudente, sino también experimentado... Si el guía espiritual no tiene experiencia de la vida espiritual, es incapaz de conducir por ella a las almas que Dios en todo caso llama, e incluso no las comprenderá".
Los lugares más favorables para la oración son el oratorio personal o familiar; los monasterios, los santuarios de peregrinación y, sobre todo, el templo que es el lugar propio de la oración litúrgica para la comunidad parroquial y el lugar privilegiado de la adoración eucarística. 

Tiempos para la oración

"Es necesario acordarse de Dios más a menudo que de respirar" (San Gregorio Nacianceno). 
Pero no se puede orar "en todo tiempo" si no se ora, con particular dedicación, en algunos momentos: son los tiempos fuertes de la oración cristiana, en intensidad y en duración. 
Ritmos de oración 
Están destinados a alimentar la oración continua. 
La oración de la mañana y la de la tarde, antes y después de comer, la Liturgia de las Horas. 
El domingo, centrado en la Eucaristía.

 El ciclo del año litúrgico y sus grandes fiestas son los ritmos fundamentales de la vida de oración de los cristianos.

Expresiones de la oración

La tradición cristiana contiene tres importantes expresiones de la vida de oración: la oración vocal, la meditación y la oración contemplativa. 
Las tres tienen en común el recogimiento del corazón.
La oración vocal, fundada en la unión del cuerpo con el espíritu en la naturaleza humana, asocia el cuerpo a la oración interior del corazón a ejemplo de Cristo que ora a su Padre y enseña el "Padre Nuestro" a sus discípulos. 
Que nuestra oración se oiga no depende de la cantidad de palabras sino del fervor de nuestras almas (San Juan Crisóstomo). 

La meditación es, sobre todo, una búsqueda. 
El espíritu trata de comprender el porqué y el cómo de la vida cristiana para adherirse y responder a lo que el Señor pide.
Habitualmente se hace con la ayuda de algún libro, que a los cristianos no les falta: las Sagradas Escrituras, especialmente el Evangelio, las imágenes sagradas, los textos litúrgicos del día o del tiempo, los escritos de los Padres espirituales, las obras de espiritualidad. 
Meditar lo que se lee conduce a apropiárselo confrontándolo consigo mismo.
Los métodos de meditación son tan diversos como diversos son los maestros espirituales; lo importante es avanzar, con el Espíritu Santo, por el único camino de la oración: Cristo Jesús.

La meditación hace intervenir al pensamiento, la imaginación, la emoción y el deseo. 
La oración cristiana debe estar orientada hacia el conocimiento del amor del Señor Jesús, a la unión con Él.
La contemplación busca al "amado de mi alma". 
Esto es, a Jesús y en Él, al Padre. 
¿Qué es esta oración? 
Santa Teresa responde: "No es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama".
En la contemplación se puede también meditar, pero la mirada está centrada en el Señor.

 La elección del tiempo y de la duración de la oración de contemplación depende de una voluntad decidida reveladora de los secretos del corazón. 
No se hace contemplación cuando se tiene tiempo, sino que se toma el tiempo de estar con el Señor con la firme decisión de no dejarlo y volverlo a tomar, cualesquiera que sean las pruebas y la sequedad del encuentro.
No se puede meditar en todo momento, pero sí se puede entrar siempre en contemplación, independientemente de las condiciones de salud, trabajo o afectividad. 
El corazón es el lugar de la búsqueda y del encuentro, en la pobreza y en la fe.

La contemplación es un don, una gracia. 
La oración contemplativa es una relación de alianza establecida por Dios en el fondo de nuestro ser. 
Es comunión: en ella, la Santísima Trinidad conforma al hombre, imagen de Dios, "a su semejanza".
La contemplación es mirada de fe, fijada en Jesús. 
"Yo le miro y él me mira", decía a su santo cura un campesino de Ars que oraba ante el Sagrario. 
Su mirada purifica el corazón. 
La contemplación es escucha de la palabra de Dios. 
Participa en el "sí" del Hijo hecho siervo y en el "fiat" de su humilde esclava.

La contemplación es silencio.
Las palabras en la oración contemplativa no son discursos, sino ramillas que alimentan el fuego del amor. 
La contemplación es unión con la oración de Cristo en la medida en que ella nos hace participar en su misterio.

La oración supone siempre un esfuerzo. 
La oración es un combate. 
¿Contra quién? 
Contra nosotros mismos y contra las astucias del Tentador que hace todo lo posible por separar al hombre de la oración, de la unión con su Dios.
 Se ora como se vive, porque se vive como se ora.

Conceptos erróneos sobre la oración. 
Unos ven en ella una simple operación psicológica.

Otros un esfuerzo de concentración para llegar a un vacío mental. 
Otros la reducen a actitudes y palabras rituales. 
En el inconsciente de muchos cristianos, orar es una ocupación incompatible con todo lo que tienen que hacer: no tienen tiempo. 
Hay que hacer frente a lo que es sentido como fracasos en la oración: 
desaliento ante la sequedad;

tristeza de no entregarnos totalmente al Señor;

 decepción por no ser escuchados según nuestra propia voluntad.

Es necesario luchar con humildad, confianza y perseverancia, si se quieren vencer estos obstáculos.

La dificultad habitual de la oración es la distracción. 
En la oración vocal, la distracción puede referirse a las palabras y al sentido de éstas. 
La distracción puede referirse a Aquél al que oramos, tanto en la oración vocal como en la meditación y en la oración contemplativa. 
Salir a la caza de la distracción es caer en sus redes; basta volver a concentrarse en la oración: la distracción descubre al que ora aquello a lo que su corazón está apegado.
Esta humilde toma de conciencia debe empujar al orante a ofrecerse al Señor para ser purificado. 
El combate se decide cuando se elige a quién se desea servir 

Otra dificultad, especialmente para los que quieren sinceramente orar, es la sequedad. 
Forma parte de la contemplación en la que el corazón está seco, sin gusto por los pensamientos, recuerdos y sentimientos, incluso espirituales. 
Es el momento en que la fe es más pura, la fe que se mantiene firme junto a Jesús en su agonía y en el sepulcro. 
"El grano de trigo, si muere, da mucho fruto". 
Si la sequedad se debe a falta de raíz, porque la Palabra ha caído sobre roca, no hay éxito en el combate sin una mayor conversión.

La tentación más frecuente, la más oculta, es nuestra falta de fe. 

Esta se expresa menos en una incredulidad declarada que en unas preferencias de hecho. 
Cuando se empieza a orar, se presentan como prioritarios mil trabajos y cuidados que se consideran más urgentes.

Una vez más, es el momento de la verdad del corazón y de clarificar preferencias. 
Otra tentación a la que abre la puerta la presunción es la acedía. 
Los Padres espirituales entienden por ella una forma de aspereza o de desabrimiento debidos a la pereza, al relajamiento de la ascesis, al descuido de la vigilancia, a la negligencia del corazón. 
"El espíritu está pronto pero la carne es débil" . 

El desaliento, doloroso, es el reverso de la presunción. Quien es humilde no se extraña de su miseria; ésta le lleva a una mayor confianza, a mantenerse firme en la constancia.
La confianza filial se prueba en la tribulación, particularmente cuando se ora pidiendo para sí o para los demás. 
Hay quien deja de orar porque piensa que su oración no es escuchada.
Una observación llamativa: cuando alabamos a Dios o le damos gracias por sus beneficios en general, no estamos preocupados por saber si esta oración le es agradable. Por el contrario, cuando pedimos, exigimos ver el resultado. 

¿Estamos convencidos de que "nosotros no sabemos pedir como conviene"? 
¿Pedimos a Dios los "bienes convenientes"?
Nuestro Padre sabe bien lo que nos hace falta antes de que nosotros se lo pidamos, pero espera nuestra petición porque la dignidad de sus hijos está en su libertad. 
Por tanto es necesario orar con su Espíritu de libertad, para poder conocer en verdad su deseo.

No tenéis porque no pedís. Pedís y no recibís porque pedís mal, con la intención de malgastarlo en vuestras pasiones" 
No te aflijas si no recibes de Dios inmediatamente lo que pides: es Él quien quiere hacerte más bien todavía mediante tu perseverancia en permanecer con Él en oración (Evagrio). 

Él quiere que nuestro deseo sea probado en la oración.
Así nos dispone para recibir lo que él está dispuesto a darnos (San Agustín). 
La oración es eficaz
La oración de Jesús hace de la oración cristiana una petición eficaz. 
Él es su modelo. 
Él ora en nosotros y con nosotros.
Jesús ora también por nosotros, en nuestro lugar y en favor nuestro. 
Todas nuestras peticiones han sido recogidas una vez por todas en sus Palabras en la Cruz; y escuchadas por su Padre en la Resurrección: por eso no deja de interceder por nosotros ante el Padre.

Si nuestra oración está resueltamente unida a la de Jesús, en la confianza y la audacia filial, obtenemos todo lo que pidamos en su Nombre, y aún más de lo que pedimos: recibimos al Espíritu Santo, que contiene todos los dones.
Perseverar en el amor
"Orad constantemente" (S. Pablo).

"No nos ha sido prescrito trabajar, vigilar y ayunar constantemente; pero sí tenemos una ley que nos manda orar sin cesar" (Evagrio). 
Este ardor incansable no puede venir más que del amor. 
Contra nuestra inercia y nuestra pereza, el combate de la oración es el del amor humilde, confiado y perseverante. 
Orar es siempre posible: “Es posible, incluso en el mercado o en un paseo solitario hacer una frecuente y fervorosa oración. Sentados en vuestra tienda, comprando o vendiendo, o incluso haciendo la cocina” (San Juan Crisóstomo).
Orar es una necesidad vital: si no nos dejamos llevar por el Espíritu caemos en la esclavitud del pecado. 
“Nada vale como la oración: hace posible lo que es imposible, fácil lo que es difícil. Es imposible que el hombre que ora pueda pecar (San Juan Crisóstomo).
Quien ora se salva ciertamente, quien no ora se condena ciertamente (San Alfonso María de Ligorio).

Oración y vida cristiana son inseparables porque se trata del mismo amor y de la misma renuncia que procede del amor. 
La misma conformidad filial y amorosa al designio de amor del Padre. 
La misma unión transformante en el Espíritu Santo que nos conforma cada vez más con Cristo Jesús. 
El mismo amor a todos los hombres, ese amor con el cual Jesús nos ha amado. 
"Todo lo que pidáis al Padre en mi Nombre os lo concederá. Lo que os mando es que os améis los unos a los otros".

Ora continuamente el que une la oración a las obras y las obras a la oración. Sólo así podemos encontrar realizable el principio de la oración continua (Orígenes).

La oración de la "Hora de Jesús"
Cuando ha llegado su hora, Jesús ora al Padre.

Su oración, la más larga transmitida por el Evangelio, abarca toda la Economía de la creación y de la salvación, así como su Muerte y su Resurrección.
La tradición cristiana la denomina la oración "sacerdotal" de Jesús.
Es la oración de nuestro Sumo Sacerdote, inseparable de su sacrificio, de su "paso" [pascua] hacia el Padre donde Él es "consagrado" enteramente al Padre. 
En esta oración pascual, sacrificial, todo está "recapitulado" en Él : Dios y el mundo, el Verbo y la carne, la vida eterna y el tiempo, el amor que se entrega y el pecado que lo traiciona, los discípulos presentes

y los que creerán en Él por su palabra, su humillación y su Gloria.
Es la oración de la unidad.

Jesús ha cumplido toda la obra del Padre, y su oración, al igual que su sacrificio, se extiende hasta la consumación de los siglos. 
La oración de la "Hora de Jesús" llena los últimos tiempos y los lleva hacia su consumación .

Si en el Santo Nombre de Jesús, nos ponemos a orar, podemos recibir en toda su hondura la oración que Él nos enseña: "Padre Nuestro". 
La oración sacerdotal de Jesús inspira, desde dentro, las grandes peticiones del Padre Nuestro: la preocupación por el Nombre del Padre, el deseo de su Reino, el cumplimiento de la voluntad del Padre, de su Designio de salvación y la liberación del mal.

� R. Schnackenburg, Il messaggio morale del Nuovo Testamento, Paoline, Roma 1981, p. 243.


� Juan Pablo II, Alocución, 17-IV-1991, n. 4, en «L’Osservatore Romano», 18-IV-1991, p. 4.


� Ibid., n. 5.


� Ibid., n. 2.
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